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PREQIOS DE SUSGRIPCÍON: 

EJ la Pe«S»Mi.—Un mes, 2 ptaS.—Tres rafses^, 6 íd.--Exir»BJ*r».—Tres vt^M», 
11*251(1.-̂ 11» snsicripcidn enpazari & co&terse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
corresp andancia il la Admitiistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRAGION, MAYOR 24' 
i í • "f * » • • • 

LUNE8 2D€!»LtODII894 

CONDICIONES: 
Gl pago seri siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil tobo.—Ce 

rreaponsaks ca •m-irír, A. Lorette, rne Caumartin, 61, y J. JoM8<:E«ník«ía 
Mouímartre, 31. . , ' . 

Wif-

pios y sus l e y ^ , )füe no excluyep 
ciortamente los d^ la moral. 

«Tenía diez y stis años, dice Há­
dame de Genlis, calando me pusie­
ren un maestro pj^a que rae ense­
ñara lo que yo creía saber ya per-
fectamenU: para l ú e rae enseñara 
á andar. Y, al eScto, encerraron 
mi cuerpo en otro|le ballenas, que 
rae oprimía, zai>ijill« estrictos y un 
collar de hierR¿ para mantenerla 
cabeza derecha y conseguir que 
desapareciera mi horribl* aspecto 
de provinciana.» 

La aplicación de tales medios 
constituye, sin duda, una enorme 
exageración; pero, ¿ea que no ha­
bía, en la manera de andar de las 
señoras más distinguidas de aquel 
tiempo, una especie de dignidad 
aérea que les sentaba á las mil ma­
ravillas, y que nuestras contempo­
ráneas desdeñan, por lo menos al 
pareeftrV Andar bien y hacer, co­
mo era debido, las tres reverencias 
de ordenanza exigía una gran par­
te del tiempo consagrado á la edu­
cación da cualquiera joven bi«n 
nacida. Hasta fin#8 del siglo XVIII, 
toda recién casada debia bailar, ou 
la fíesta con que«« celebrara su bo­
da, el minué de la Reina. Aquella 
ora la prueba suprema para su en­
trada en el mundo; la que debia 
clasificarla entre las mujeres ele­
gantes ó entre las que no lo eran. 

Apenas había cumplido diez año» 
María Antenieta, y ya bailaba en 
Schcenbrunn con los Archiduqueí, 
en presencia de su augusta madre. 
La Eraperatris María Teresa y î so­
ñaba con ver sentada á ku hi)a en 
©1 Trono de Francia, y cuidaba, 
con una atención especialisima, de 
todo cuanto pudiera contribuir al 
desari'oUo de sus naturales encan­
tos. Qúi£á entonces aprendió la fu­
tura Soberana aquella manera de 
andar ú«ica, y aquel modo regio 
con que llevaba la gentil cabeza so­
bre el cuello friego, que la distin­
guían desde el primer instante en­
tre todas las damas de su Corte. 

«Si no fuera yo la Reina, pare-
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Domicilte social: 

MADMO, CALLE OL&CAfiA N. 

(Paieod* RwoittM.) 

Subdirectores: 

SRA. VIMI* dE SORO Y COMP.'' 

Cartagena, P. Caballos, 15. 

OAXtANTláB. 
O s L p l t e ü . s o o l a l e f e c t i v o . . Ptas. 
P r i m a s y r e s e r v a s . . . . » 

TOTAL 

12 .000000 
42 .889747 

54 889747 

29 AKOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS COHTRA INCENDIOS. 
Lsta gran Comoañfa nacional ase­

gura contra his riesgos d« incendie. 
El gran desarrollo de sus operacio­

nes acredita la confianza que inspira al 
público, habiendo pagado por sinies­
tro» desde el año 18C4, d« su fuuda-
cián, la suma de ptas. ."ie.226.307.77. 

SEGUROS SOBRE LA VIDA. 
En este ramo da seguros contrata 

toda clase de combinaciones, y espe­
cialmente las Dótales, Rentas de edu­
cación, Rentas vitalicias y Capitales 
diferidos á primas más reducidas qne 
cualquiera otra Compañía 
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HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido an herramental agrieela 
arados, espino artificial, p.ilas, aza­
das comunes, azadas para viñas, le-
gonfts, azadillas, sacadoresde plan­
tas, horquillas, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras para podar. 

Efectos de adorno y ^-ecrso, ma­
cetas y taacetoaes en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi­
neras, caprichos d« surtideros, si­
llas, baaci^s, masillas y uecedoras, 
amacaii, mueble utilisiBi« y de ex­
quisito confort para pasar cómoda­
mente jif.s calurosas siestas del es­
tío. 

TODO EN EL MUSSO COMERCIAL 

—PUERTA DH MURCIA, 88, 40 Y 42 

CRÓNICAS CONTEMPORÁNEAS. 

U ESCUELA DE LA HERMOSURA 

En Nueva York se ha creado ha­
ce poco un Liceo de belleza. Quien 

conozca lo que hoy e» ya verdade­
ro patrimonio de la mujer norte­
americana, se explicará sin dificul­
tad alguna, que la belleza llegiie 
en el Nuevo Mando á convertirse 
en una institución. Después de to­
do, sólo se trata en realidad de una 
reacción ha«ia las tradiciones de 
las antiguas sociedades aristocráti­
cas, en las que se cultivaba con un 
cuidado tan exquisitú el arte del 
adorno, y en las que el encanto de 
la hermosura obtenía igualas hano* 
res que las galas del ingenio. 

Desde fines del siglo pasado la 
educación de la mujer ha venido 
sufriendo una transformación pro­
funda, y desde hace unos veinte 
años próximamente s>is programas 
se han modificado en su parte &sen-
cinl, formada hoy por elementos da 
toJas las ciencias matemáticas, fí­
sicas y filosóficas. 

Y, sin embasgo, no hay que po­
ner en olvido que el verdadero 
ideal de la mujer consiste en ser 
buena. El arte de agradar es tam­
bién una ciencia: tiene sus princi-

cería una mujer insolente, ¿oo es 
verdad? -respondía sonriendo Ma­
ría Antohieta á las observaciones 
que hacíale Mad. Ligée Lebrün so­
bre la armonía y la majestad de 
sus actitudes, que conservó aun en 
el mismo cadalso. Nada de esto, sin 
embargo, era obstáculo para que 
la egregia esposa de Luis XVI pre­
firiera un traje ptoitaititiB) máa.sun-
tuoso vestido de baile; los queaos 
de crema de la granja de Trianón, 
á los platos suculentos que figura­
ban en los banquetes de Versalles^ 
y las obras benéficas, la educación 
de sus hijas y los íntimos goces de 
la amistad, á las fiestas más suntuo­
sas de su Corte. 

La sonrisa especialmente era ob­
jeto de verdaderos estudios. Reírse 
á ruaudíbula batiente constituía una 
vulgaridad espantosa, y que estaba 
desterrada en absoluto de los sa­
lones 

Aquella picaresca sonrisa que 
caracterizó á las damas que desco­
llaron en la edad de oro de la ele­
gancia francesa, y que inmortaliza­
ron con sus pinceles Nantier, Wat-
tea u, Latour y Fragonard, era el 
resultado de un laborioso aprendi­
zaje. 

No menos preocupaba á aquellas 
nobilísimas señoras la conserva­
ción de la tez con toda su juvenil 
frescura. Para conseguir este obje­
to, no sólo se aplicaban numerosas 
recetas científica», sino que ae usa­
ba á menudo el antifaz para cubrir 
el rostro de la mujer, si ésta había 
da permanecer un bueu rato al aire 
libre. Cuéntalo é hízolQ asi Mad. de 
Maintenon, á quien los graves asun­
tos de Estado en que ocupó su inte­
ligencia jamás le hicieron abando­
nar el cuidado de su belleza. 

MUe. de Aumale, que cerró sus 
ojos, dice que conservó hasta su úl­
timo instante la tersura de ou pre­
ciosa tez. Y tampoco ha faltado 
quien asegure que Mad. de Mainte-
Kon poseía el secreto de conservar­
se hermosa hasta su muerte por ha­
bérselo enseñado su amiga la céle­
bre Ninon de Léñelos. 

¿Qué más? ReieiieJa biatoí'i*. qi^a 
la Rein^ Enriqueta, de Inglaterra 
puso tailbuidado eti «I tallé y as la 
belleza de su hija, la encantadeim 
duqudsa de Orleans, que ha^ípque 
murió esta Princesa nadie supo que 
era jorobada. ^ 

Más aáh'que en la pérféccióii de 
los rasgos, ¿no reside éV encanto de 
la mujer,e^^ la,expresión wOiaJijĴ  d» 
suflsionomía,, en la gra«i^;d% su 
soni'Í8a,^p la armonía, d© J^vf^s y 
del gestOí y en la esbeltez^ ÍJH oJe-
gancla y la distiucié» de su Augura? 
¿No tiene, pues, importancia suma 
el arte de agradar?^ Verdad ©s que 
Una mujer bonita y íovéti tpfíiüfa 
solamente con los átf^ctivos dé su 
natural, pero, ¿cuanto dura el'po­
der de sus hechizos? 

Los mismos padres de lá Iglesia 
han exhortado á las mujeres .para 
que no desdeñen el cuidado, do au 
persona si han de agradar, como 
deben, á sus maridos, ^m Francis­
co de Sales, en sus inatruccianas A 
las mujeres cristianas, les da con­
sejos deliciosos para qae caavier-
tan sus v f l t i d é s e ^ ' poderosos 
atractivos, y en constantes alicien­
tes sus más ridbíesy sus má'B"pWos 
encantos. 

¿Quién duda, pues, que marace 
aplauso la creüció» del flan^iante 
Liceo neoyorkibo^? 

Tampoco holgaría en Espaftft, 
tíunque la hermosura aeh én 4ues-
tro suelo fior tan abundante, Itaa 
eát^dra tlSi haUflaa» nasjrahMMSmtú'i 

Ahora, |>i^:^qm¿ii la explicaría? 
-•," •'"'. •MKÍfe:LYETT. 

T1JEÍ^ETAZ0S 
En el diuero que nos ha» entregado 

ya los moros; que suma el millón mo­
nos un pico da duros, se han encontra­
do ya varias monedas falsas. 

¿Nada más? 
Paea hay que dâ rse por satisfechos 

porque nq eran falsa^ toda». 

Dice» da Lisboa qu^ h.p sido presos 
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VIH. 

^Ldia Bíguiente en las plazas y en los sitios 
más concurridos de Granada, no se hablaba 

da otra aesa que do la alarma de \x nuche. Pero la 
verdadera oaasa sd ignoraba, j sola se sabia por el 
vulgo que al amanecer había «ntrado por Bib-Atau-
bic, rodeado da lanzas, un aitrólogo africano condu­
ciendo 4el diestro un palafran en que cabalgaba una 
mujar vestida i la eaatellana y oabiarU eon un tapi­
do velo. 

Y era vtrdad; á la voz de alarma lanzada pot' Mu* 
za y repetida par los atalayas, lot atábalas y las fo­

gatas de las torres, liabía respondido también á su 
vez el castillo de Bib-Ataubin, y su alcaide, el va­
liente Reduan Venegas, se había lanzado al campo 
coa sus ginetes. 

Temíase una algarada délos enemigos, y el alcai­
de avanzó, ansioso de ginataar con los cristianos, 
hasta llegar á la vista del reaLde Santa Fé. 

Poro á pesar da los disparos de la artillería de la 
Alhambra y de las llamaradas de las torriS do atala­
ya, el real estaba jllencioso y sola se veían al lejos 
los destellos de las armas d« los escuchas apostados 
en los muros. 

El cristiano esparaba encerrado en su campo, co­
mo el tigi'e en su cubil, y Reduan sa tornó, pero a 
poca distancia de Granada, auando el alba empeza­
ba á esclarecer el horizonte, he aquí que los campea-
dore» del alcaide distinguieron un hombre cubierto 
coa un balandrán negro, oamioando apoyado en un 
bastón, delante de; «n palafrén que conducía á una 
dama enlatada. 

AnaiosoB de una presa los alfaraaea aguijaron sus 
caballos y con sua lanzas bajas aocerraronrut una 
doibla fila «1 hombMy * laíuajeí. •* 

-¡Altai liafritú! Bad«aii Vaaataa. 
El hcolbeei aa datuiw^ lA dama re&ená tu pa-

Uifran. 
—¿QiéB sois? 

de cedro, velando en un suave vapor las labores per­
sas y los alicatAdoa queenriqueciap io^ muQ^ r, 

Voluptuoso, ioapragu^dP dgandolenpiai y; dejan-
guidez, parecía velar allí el, espíritu de los amores 
oriontales; los traspar^tes estaban inundados de 
una luz diáfana, purísima, naciente, halagadora co­
mo debió serlo la primera sonrisa de amor de la pri­
mera mujer. 

Y sin embargOj la C|ue velaba y parecía haber ve­
lado toda la noche ea 1̂ ájigulo de aquel diván, se 
mostraba ajena á. aquella naturalezsL vii^eñ y per­
fumada, que despertaba sonriendo, que la enviaba 
el suave reflejo de su ardiente sol, que la hacía as 
pirar sua silvestres aromas entre las atas desús bri­
sas, y la daba el mUrmullóddtus'ágiias,jr'él canto 
de BUS aves; aquella mujer LtkóVil, siletioíófê a', tóftlu-
da, altiva, parecía tefieí- vuelta la míiáífáiaé éító fajos 
fijos álfondo de su aliaá." ' v ' '̂ ' ' 

Y había sufrimiento an aquella frente 8tSíPdi(& ya 
por imperceptibles «frftga#,3efaaq^witó» ejof dríades 
d&larguülmaspesiafia^y «sroiW d̂oá «pa^airebsB y 
fWInCldaB cejas, eo aquallft b i^^ípéaüeí ta í y ̂ es-
den<»a de labios delgado» yJdekS6lí»*íOí'qtie deja­
ban entrever ana dentadura de 'p«rlSB tenazoaíente 
cerrada; ^Iro ata n»! sufrimiento qua iospij-aba res. 
peto y compasión, un sufrimiento lleno de magsstad, 
iní;ponente'*|í »o dolor. . . 


